
Eladio:  el  gran  lateral
izquierdo  azulgrana  de  los
años 60
Surgido de la excelente cantera catalana, y forjado en las
categorías  inferiores  del  Barça,  Eladio  Silvestre  fue  un
defensa duro y expeditivo, de los que marcaban el territorio
desde el minuto 1, no regalándole nada al delantero que osase
aparecer por su parcela. Sucediendo en el lateral izquierdo de
la  zaga  blaugrana  a  otro  futbolista  legendario  como  fue
Sigfrid Gracia, durante casi una década – principalmente entre
1963 y 1971 – el dorsal número «3» del club del «Camp Nou» fue
suyo en propiedad, asomándose también con cierta frecuencia a
la Selección Española. Formó parte de un sistema defensivo tan
eficaz como temido por su contundencia, pero no pudo retirarse
en el equipo de su vida, prolongando su carrera deportiva en
Alicante y Tarragona, hasta los 35 años, edad a la que colgó
las botas. Esta es, a grandes rasgos, la peripecia de uno de
los mejores zagueros españoles de los años 60.
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UN CHICARRÓN DE SABADELL

La industriosa ciudad vallesana, el principal núcleo lanero
del país y una localidad muy vinculada también al deporte, va
a ver nacer a Eladio Silvestre Graells, hijo del matrimonio
formado por Antonio Silvestre, trabajador del sector textil, y
Antonia Graells. El feliz acontecimiento se produjo el día 18
de noviembre de 1940, en un barrio cuyo nombre de algún modo
ya prefiguraba la futura profesión del recién nacido, la Creu
Alta,  donde  se  encontraba  el  terreno  de  juego  del  Centre
d´Esports  Sabadell,  el  club   local  que  muy  poco  después
ascendería por vez primera a la Division de Honor del fútbol
español, para regocijo de una ciudad que entonces contaba sólo
con un censo de 47.831 habitantes, pero que iba a experimentar
un enorme crecimiento en el transcurso de las tres décadas
siguientes, hasta triplicar de largo su población.

Sus primeros contactos con el deporte rey van a producirse
acompañando a su padre como espectador de los encuentros que
el equipo arlequinado disputaba en su modesto recinto, y como



casi  todos  los  niños  de  la  Postguerra,  el  pequeño  Eladio
comenzará a obsesionarse con la práctica del fútbol. De recia
constitución,  destacará  muy  en  el  equipo  del  Colegio
Mercantil, al que asistía desde los cinco años, para Ingresar
después en el Gimnástico Mercantil de Sabadell. Llegan a oídos
de los técnicos azulgranas tanto su fortaleza como sus grandes
cualidades, y el mítico Josep Boter se encarga de ficharle con
diecisiete años. Jugará en el Juvenil y el Aficionado del
Barça, y llega a la Selección Nacional Juvenil, con la que
disputará un torneo en la capital búlgara, Sofia, formando
parte  de  un  equipo  en  el  que  también  actuaban  otros  dos
futuros internacionales, su compañero en la cantera del Barça
Ernesto Dominguez, y el valenciano Guillot. En la temporada
59-60 va a ser cedido a la U.E. Lleida, para foguearse, y
después pasará a las filas del Condal, el filial barcelonista.

Pero con sólo 18 años ya va a debutar en un combinado de
jugadores del primer equipo y el Condal. Sucedió el 15 de mayo
de 1959, en Vilafranca del Penedés y frente al conjunto local,
triunfando los blaugranas por 0 a 5, y Eladio saltará al
terreno de juego en la segunda parte, junto con Ribes, Papiol
y Casca. Esta fue la alineación de salida: Estrems; Asensi
(hermano de Juan Manuel, el famoso internacional alicantino de
los  años  70  ),  Rifé  I,  Martínez;  Vergés,  Torrent;  Hermes
González, García, Suárez, San Pol y Molina. Se presentaría en
el «Camp Nou» el día de Navidad de ese mismo año 59, en un
amistoso contra el Stade Français ( 5 a 0 para los catalanes
), y con este equipo: Medrano; Not, Brugué ( Pedrín ), Eladio;
Salut,  Flotats  (  Hernández  );  Suco,  Loayza,  Domínguez,
Ribelles ( Fusté ) y Coll.

Tras varias temporadas en el Condal, va a pasar a formar parte
de la plantilla profesional del Barça de cara a la temporada
62-63, a las órdenes de Ladislao Kubala. Tardará en entrar en
el  equipo,  pues  su  puesto  lo  ocupa  nada  menos  que  el
internacional y reciente mundialista Sigfrid Gracia. pero el
Barça va mal clasificado, su juego deja bastante que desear, y



se producen continuos cambios en la alineación. De modo  que
en la jornada 14, el 30 de diciembre de 1962, y en el viejo
terreno  pamplonica  de  San  Juan,  Kubala  va  a  darle  la
alternativa en encuentro oficial. Ganó Osasuna por 3 a 1, y el
Barça formó de la siguiente manera: Sadurní; Foncho, Rodri,
Eladio;  Segarra,  Gensana;  Cubilla,  Zaballa,  Benítez,
Villaverde y Vicente. Un once raro, con Zaballa de teórico
interior derecho y Benítez como ariete.

Se va a mantener en el equipo titular durante varios partidos,
pero será uno de los jugadores que pagará los platos rotos de
la estrepitosa derrota ante el Real Madrid en el «Camp Nou»,
un 1 a 5 encajado en la noche del 27 de enero de 1963, en la
decimoctava jornada. Gracia volvería al lateral izquierdo, y
el nuevo entrenador blaugrana, el antiguo internacional Pepe
Gonzalvo, apenas contará ya  con él. En total, en su primer
curso como jugador del Barça va a actuar en 8 partidos de Liga
y 2 de Copa, competición esta que conquistará el club de la
Ciudad Condal , pero en la que el de Sabadell nuevamente va a
«pagar el pato», pues vuelve a desaparecer del equipo titular
tras una vergonzosa derrota en «Altabix» ante el Elche por 4 a
1,  aunque  luego  los  catalanes  conseguirán  igualar  la
eliminatoria en el «Camp Nou», deshaciéndose finalmente de los
franjiverdes tras un partido de desempate celebrado en el
«Santiago Bernabéu»

Pero su suerte va a cambiar, y para bien, con la llegada del
nuevo técnico, el mítico César. El leonés confiará en sus
grandes facultades, y Eladio no le va a defraudar. Se alinea
como  lateral  izquierdo  en  el  gaditano  Trofeo  Carranza  y
también en una breve gira por México, y cuando arranca la Liga
se convierte en un fijo en las alineaciones, desplazando a un
Gracia que entonces contaba sólo con 31 años. El Barça no gana
la Liga – tiene que contentaste con el subcampeonato -, pero
Eladio va a ser una de las grandes revelaciones del año. Al
final va a actuar en 29 partidos ligueros, 7 de Copa y 3 de
Recopa. Su juego, duro pero noble, intenso y expeditivo, le



sitúa  como  uno  de  los  zagueros  más  en  forma  del  fútbol
español. y todo el mundo parece tener claro que no tardará en
recibir la llamada del seleccionador nacional

Esa llamada no se va a producir todavía en la temporada 64-65,
pero  en  ella  Eladio  se  afirma  aun  más  si  cabe  en  su
demarcación- a veces, por necesidades del equipo pasa al otro
lateral o incluso al centro de la defensa – , a despecho del
pobre  papel  realizado  por  el  Barcelona  en  todas  las
competiciones. Junto al uruguayo Benítez y el catalán Olivella
forma  un  terceto  defensivo  de  mucho  peso,  aunque  en  esa
campaña reciban demasiados goles. El 25 de octubre de 1964, en
el  «Sanchez  Pizjuán»  sevillano,  va  a  sufrir  su  primera
expulsión  como  jugador  del  Barça,  al  repeler  la  agresión
sufrida por su compañero de equipo Seminario en un partido
lleno de brusquedades y  que terminó con tres jugadores – los
sevillistas Gallego y Diéguez y el vallesano – en la caseta
antes de tiempo.  Esta temporada, infructuosa por completo
para los colores azulgranas, Eladio la va a despachar con un
balance de 28 partidos de Liga, 6 de Copa y 7 de Copa de
Ferias. La titularidad de este mocetón de 1,79 de altura y 80
kilos de peso estaba, pues,  ya más que consolidada.



INTERNACIONAL Y MUNDIALISTA

No sucederá lo mismo en el curso siguiente, el 65-66, donde el
equipo está cerca de conseguir el título liguero, cae en las
semifinales de Copa ante el futuro campeón, el Real Zaragoza,
y se clasifica para la final de la Copa de Ferias, a disputar
precisamente contra el conjunto aragonés, en el mejor momento
de su historia. Y sí, la llamada acaba por llegar. Y no para
un  compromiso  cualquiera,  sino  para  formar  parte  de  la
convocatoria de 22 jugadores que acudirán a Inglaterra en el
verano del año 1966, a disputar el Campeonato del Mundo de
Fútbol en su VIII edición. Gracias a su excelente rendimiento,
Eladio va a figurar en el selecto grupo de jugadores que se
concentran en Santiago de Compostela antes de acudir a la gran
cita mundialista. Y debutará en un partido celebrado en el
estadio coruñés de Riazor, el 23 de junio de 1966, frente al
combinado de Uruguay. Españoles y charrúas hicieron tablas ( 1
a 1 ), y José Villalonga, nuestro seleccionador, presentó ese
día el siguiente equipo:  Iribar; Sanchís, Zoco, Eladio; Del
Sol, Glaría ( Violeta ); Ufarte, Peiró ( Amancio ), Marcelino,
Lapetra ( Adelardo ) y Gento, que sería el autor del gol.

Ya en Inglaterra, Eladio sale también en el primer encuentro
de la fase de grupos, jugado en Birmingham el 13 de julio de
1966, con derrota ante Argentina por 1 a 2 ( el debutante
Pirri hizo el tanto español ). Este fue el once con el que
Villalonga  abrió  nuestra  efímera  participación  en  aquel
Mundial: Iribar; Sanchís, Gallego  ( que también hacía su
presentación ), Eladio; Pirri, Zoco; Ufarte, Del Sol, Peiró,
Suárez y Gento. Ya no volvió a jugar en aquella competición,
pero había conseguido lo que a muchos futbolistas les está
vedado. Por lo demás, su temporada siguió en la línea que ya
venía siendo habitual: 29 partidos de Liga ( con 2 goles
marcados ), 8 de Copa y nada menos que 11 en la Copa de
Ferias, torneo en el que el Barça se clasificó para la final,
contra  el  Real  Zaragoza,  a  disputar  al  comienzo  de  la
siguiente  temporada,  precisamente  a  causa  de  la  cita



mundialista  en  terreno  británico.

Final a doble partido en la que va actuar Eladio, y que se
desarrollaría con no poco suspense: 0 a 1 en la ida, en el
«Camp  Nou»,  un  resultado  que  parecía  dejar  el  título  en
franquea para los maños, y gran remontada blaugrana en «La
Romareda», 2 a 4, el 21 de septiembre de 1966, en la noche
feliz del jovencísimo Lluís Pujol, autor de un «hat-trick».
Esta fue la alineación del Barça que se proclamó por tercera
vez  campeón  del  torneo  ferial:  Sadurní;  Foncho,  Gallego,
Eladio;  Montesinos,  Torres;  Zaballa,  Más,  Zaldúa,  Fusté  y
Pujol.

La temporada, con la excepción de este título aplazado del
curso anterior, fue mala para el Barça, pero Eladio siguió en
sus  trece,  marcando  el  territorio,  aunque  una  inoportuna
lesión le tuvo varios partidos fuera del equipo titular. Al
final completó 21 presencias en Liga ( con la nada desdeñable
cifra de 3 goles ), 4 en la «Copa del Generalísimo», y 3 en
competición europea. No pudo volver a la Selección, ahora
pilotada por el catalán Domingo Balmanya, pues allí tenía dos
serios  competidores  en  su  puesto,  el  valenciano  del  Real
Madrid Manuel Sanchís – antiguo compañero suyo en los tiempos
del Condal – y el gallego del Real Zaragoza Severino Reija.

Pero en el Barça no había quien le tosiera al mocetón de
Sabadell, que incluso salía airoso en sus duelos con jugadores
de  banda  derecha  tan  peligrosos  como  Ufarte,  Amancio  o
Canario. En la campaña 67-68, 26 partidos de Liga, 8 de Copa y
1 de la Copa de Ferias son su registro personal. Y se proclama
campeón del «Torneo del KO», en la histórica final contra el
Real Madrid en el «Bernabéu», la «Final de las botellas», e 11
de julio de 1968. La gran defensa Benítez-Gallego-Eladio ( en
la que Gallego había sustituido al veterano Olivella ), se va
a  truncar  a  causa  del  súbito  fallecimiento  del  jugador
uruguayo la víspera de un trascendental Barça-Madrid. Le va a
reemplazar  como  lateral  derecho  el  catalán  Toni  Torres,
habitual volante de contención, configurando una nueva zaga



casi inexpugnable, protegiendo a un Sadurní en plena forma.

 LA MURALLA DEL CAMP NOU

 Tan bien se va a desempeñar este sistema defensivo del Barça,
que el nuevo seleccionador nacional, el doctor Eduardo Toba,
les va a convocar en bloque en los albores de la temporada
68-69, junto al medio de cierre azulgrana, el pamplonica Pedro
Zabalza. Eladio, por lo tanto, volverá a paladear las mieles
de  la  internacionalidad  ante  Francia  (  1-3  en  Lyon  ),
Yugoslavia ( 0 a 0 en Belgrado ) y por partida doble ante
Bélgica ( 1 a 1 en Madrid y 2-1 en Lieja, resultado que apartó
a España del camino hacia el Mundial de México de 1970 ). En
este choque, sumamente bronco, se produjeron algunos graves
incidentes, con el propio Eladio como principal protagonista.
En el minuto 70 va a ser expulsado tras un rifirrafe con un
jugador belga, y la policía le retirará del campo de manera
harto expeditiva, llegando incluso a agredirle. Sus mismos
compañeros, para evitar males mayores, salieron en su defensa,
encerrándole con llave en el vestuario hasta que los ánimos se
calmasen,  aunque  posteriormente  el  zaguero  azulgrana  fue
denunciado ante las autoridades belgas.

Luego, cuando Toba sea reemplazado  provisionalmente por el
triunvirato formado por Miguel Muñoz, Luís Molowny y Salvador
Artigas, los técnicos de los tres conjuntos – Real Madrid,
Unión Deportiva Las Palmas y Barcelona, respectivamente – que
comandaban la Primera División, el lateral azulgrana dejará su
puesto  a  su  homólogo  valencianista  Vidagañy.  La  temporada
68-69, si bien fue positiva en lo individual para Eladio, no
lo  va  a  ser  tanto  a  nivel  colectivo.  Terceros  en  Liga,
eliminados en primera ronda de la Copa por la entonces modesta
Real Sociedad, y sorprendentemente derrotados en la final de
la Recopa por el Slovan de Bratislava eslovaco, el Barça va a
tener que contentarse con ser el equipo menos goleado – tan
sólo 18 tantos encajados en 30 partidos – , algo en lo que
Eladio tiene no poca responsabilidad. 28 partidos ligueros, 2
de Copa y 6 de Recopa, certifican que seguía en la linea de



siempre, cuidándose en extremo, tal como el semanario «Revista
Barcelonista», más conocido por las siglas «RB» , informa en
un reportaje en el que se ve a Eladio preparándose para la
inminente temporada en Monitrol de Calders, en plena montaña,
días antes de iniciar los entrenamientos, mientras la mayoría
de sus compañeros apuran las vacaciones en la playa.

Va a seguir idéntica trayectoria en el curso siguiente, el
69-70, con la salvedad de que el sólido bloque  defensivo 
blaugrana sufre una nueva modificación, ya que el extremo Rifé
ocupará a mitad de campaña el lugar de Torres – que vuelve al
centro de la zaga, escoltando a Gallego -, para aprovechar la
gran velocidad de Quimet. 26 partidos de Liga, 6 de Copa y 5
de Copa de Ferias son su tarjeta de visita, pero el último
compromiso oficial de la temporada va a ser de los que hacen
época,  nada  menos  que  el  Barça-Real  Madrid  del  célebre
«penalti  de  Guruceta».  Tras  su  señalización  y  las
subsiguientes protestas por parte de los jugadores del Barça,
de los cuales Eladio era el capitán, este va a ser expulsado
por el árbitro guipuzcoano, al parecer por decirle «eres un
madridista,  no  tienes  vergüenza»,  mientras  le  aplaudía.
Tuvieron que sacarlo del campo entre su compañero Pujol y el
madridista Sanchís, su viejo conocido de los lejanos días del
Condal, una década atrás.

Ello  va  a  suponer,  lógicamente,  una  sanción,  que  Eladio
cumplirá en el arranque de la siguiente temporada. Por lo
demás, la campaña 69-70 va a ser positiva para el de Sabadell
en el terreno personal, puesto que el nuevo seleccionador
español, Ladislao Kubala – no en balde el mismo técnico que le
había hecho debutar en el Barcelona – volverá a contar con sus
servicios, alineándole en los partidos contra Finlandia ( 6 a
0 en La Línea ), República Federal de Alemania ( 2-0 en
Sevilla ), Italia ( 2-2 en el «Santiago Bernabéu» ) y Suiza (
con victoria española en Lausana por 0 a 1 ), es decir, en la
totalidad de los disputados por el combinado nacional esa
temporada.



BARCELONA-ALICANTE-TARRAGONA

Empieza  el  curso  70-71,  como  ya  dijimos.   cumpliendo  su
sanción,  y  cuando  regresa  al  equipo  va  a  caer  lesionado,
aunque  no  de  mucha  gravedad.  Pero,  una  vez  recuperado  no
tendrá  mayores  problemas  para  volver  a  hacerse  con  la
titularidad. La defensa Rifé-Gallego-Eladio, con el valioso
refuerzo  de  Toni  Torres,  continúa  siendo  un  baluarte  muy
difícil de expugnar, responsable en buena parte de los éxitos 
blaugranas  de  esa  temporada,  en  la  que  el  equipo,  ahora
dirigido por el inglés Vic Buckingham, va a luchar hasta el
último minuto por el título de Liga, que finalmente se irá
para Valencia, y luego se tomaron la revancha en la Copa,
derrotando a los «Chés» por 4 a 3 en una emocionantísima
final, plena de alternativas en el marcador e incidencias, que
se va a decantar ya en la prórroga a favor de los catalanes
merced a un gol de Ramón Alfonseda, hoy presidente de la
«Agrupació Barça Jugadors», la asociación de veteranos del
Barça. Eladio, naturalmente, formará parte del equipo campeón:
Reina; Rifé, Gallego, Eladio; Torres, Costas; Rexach, Marcial
( Fusté ), Dueñas ( Alfonseda ), Zabalza y Asensi. Balance



personal del lateral sabadellense: 21 partidos de Liga, 8 de
Copa y 2 de Copa de Ferias.

Y llegamos así a la temporada 71-72, la décima de Eladio en la
plantilla profesional barcelonista, y también la última en la
que va a permanecer bajo la disciplina del club del «Camp
Nou». E igual que sucedió bastantes años atrás con Gracia,
también ahora Eladio será desplazado del equipo titular por un
jugador más joven, en este caso el vigués Quique Costas, a
pesar de no tratarse de un lateral zurdo nato, pero Rinus
Michels, el prestigioso entrenador holandés  que sustituye a
Buckingham en el banquillo culé, parece preferirle al veterano
defensor vallesano, por lo cual Eladio tendrá que resignarse a
la suplencia. Va a actuar únicamente en 10 partidos de Liga, 4
de Recopa y otros tantos de la Copa del Generalísimo, donde se
despedirá del que ha sido su club durante toda una década en
el último encuentro oficial de la temporada, en el «Vicente
Calderón» contra el Atlético de Madrid, con derrota azulgrana
por 1 a 0, que les dejaba fuera del Torneo del KO. Esta fue la
alineación   en  el  adiós  de  Eladio:  Reina;  Rifé,  Torres,
Eladio;  Juan  Carlos,  Zabalza;  Rexach  (  Pujol  ),  Marcial,
Dueñas ( Alfonseda ), Asensi y Pérez. La competencia aumentaba
aun más con el fichaje del lateral internacional del Granada
De La Cruz, y la opción era clara: retirarse o cambiar de
aires.

Con la carta de libertad en el bolsillo, esos diez años como
miembro del primer equipo del Barça le hacen acreedor a un
encuentro de homenaje, como va a ocurrir ese mismo verano del
72 – sin ir más lejos – con su compañero Fusté, que también
había suscrito ficha profesional en la temporada 62-63, y
tomado  la  decisión  de  abandonar  el  fútbol  en  ese  preciso
momento  (  decisión  que  luego  alteraría,  firmando
sorprendentemente por el Hércules de Alicante ). Pero como
Eladio se sentía aun con fuerzas para seguir jugando algunas
temporadas más, va a llegar a un acuerdo para renunciar a ese
partido y sus hipotéticos beneficios, recibiendo a cambio una



compensación económica. A renglón seguido fichará también por
el Hércules, en Segunda División, club que deseaba reforzarse
con vistas a retornar a la máxima categoría.

Eladio va a permanecer en tierras alicantinas durante un par
de temporadas, en las cuales será titular indiscutible del
conjunto  herculano  (  36  y  30  partidos,  respectivamente,
anotando cuatro dianas cada campaña ). En la segunda de ellas
consigue el ansiado ascenso, pero no va a continuar en el club
levantino, pues regresa a Cataluña, donde se enrola en las
filas de otro histórico, el Nástic de Tarragona, a la sazón
también militando en la categoría de plata del fútbol español.
En la campaña 74-75 se alinea en 17 ocasiones con el cuadro
bermellón, pero en la siguiente va a quedar en blanco, siendo
ese el momento en el que decide retirarse, con 35 años de
edad. Y se da la curiosa circunstancia de que todo un sistema
defensivo del Barcelona ( Sadurní, Rifé, Torres y Eladio ) van
a colgar las botas al mismo tiempo.

El balance final de Eladio como futbolista es muy notable, con
el  único  lunar  de  no  haber  podido  conquistar  nunca  el
Campeonato Nacional de Liga. 3 veces Campeón de Copa ( 1963,
1968 y 1971 ), una de la Copa de Ferias ( 1965-66 ) y de la
«Finalísima» de dicho torneo ( 1971 ), 10 veces internacional
con la Selección Absoluta ( tomando parte en un Mundial ), 428
partidos con el F.C. Barcelona, de ellos 322 oficiales y 226
concretamente en Primera División, habiendo marcado un total
de 14 goles vestido de azulgrana.

Pero lamentablemente esos mismos éxitos no le van a acompañar
en su reincorporación a la «vida civil», pues no le irá bien
en los negocios que emprendió. Sin embargo, con la generosa
ayuda de sus antiguos colegas de profesión – que le conocían
cariñosamente como «el boinas», debido a su peculiar corte de
pelo, a la usanza de los antiguos romanos -, Eladio va a
volver  a  «recuperar  la  posición»,  como  cuando  cubría
incansablemente  su  demarcación,  manteniendo  a  raya  a  los
rivales.  Su  futuro  profesional  pasará  por  el  cargo  de



responsable de unas instalaciones deportivas, dependientes de
la Generalitat, donde prestará sus valiosos servicios hasta el
momento de su jubilación. Hoy es uno de los referentes de una
época del Barça, la llamada «Travesía del desierto» de los
años  60,  escasa  en  títulos  pero  muy  importante  a  nivel
histórico,  pues  en  ella  se  acentuó  la  significación
metafutbolística  del  club  blaugrana.


